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“El esplendor de la verdad”

IN T R O D U C C IO N  
(n. 1-5)

“El esplendor de la Verdad brilla en todas las obras del 
Creador y, de modo particular, en el hombre, creado a 
imagen y semejanza de Dios” .

Porque el hombre fue creado a imagen y semejanza 
de Dios, puede conocer con la inteligencia la verdad, y 
puede con la voluntad amar el bien.

El bien y la verdad están en íntima relación, así como 
la inteligencia y la voluntad.

Pero, además de la inteligencia y la voluntad, el hom­
bre ha recibido la vida sobrenatural. Por la fe en Jesu­
cristo, llegamos a ser “luz en el Señor” e “hijos de la 
luz” (Efesios 5,8).

El hombre, iluminado por Jesucristo y obedeciendo a 
la fe, alcanza la salvación.

“Mas esta obediencia no siempre es fácil” . Por el pe­
cado original, el hombre ha quedado inclinado al mal y 
la inteligencia se engaña fácilmente por el error. “Y 
así, abandonándose al relativismo y al escepticismo, 
busca una libertad ilusoria fuera de la verdad misma” .

“Pero las tinieblas del error o del pecado no pueden 
elim inar totalmente en el hombre la luz de Dios Crea-

N .B . L o s  n ú m e ro s  q u e  a p a re c e n  d e b a jo  d e  ca d a  c a p ítu lo  c o rre s p o n d e n  a los n ú m e ro s  de la  

V e rita tis  S p le n d o r (V S ).
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Resumen y explicación

dor” . La conciencia manifiesta un inextinguible anhelo 
del bien y de la verdad, de Dios.

La conciencia nos hace buscar a Dios, queremos 
conocerle - “ver su rostro”-  y amarle, y nos damos 
cuenta de que esto es lo bueno.

Dios se nos ha manifestado plenamente en Jesucristo. 
En él resplandece toda la verdad, el bien y la belleza 
de Dios, por lo que dice el Apóstol: que es el “resplan­
dor de su gloria” (de Dios).

Jesucristo, al revelarnos al Padre, nos permite también 
comprender mejor al hombre.

Jesucristo fundó la Iglesia para que continuara su 
obra, para que anunciara a todos los hombres la ver­
dad de Dios y los condujera a la salvación.

La Iglesia sirve a la humanidad, cumpliendo la misión 
salvadora de Jesucristo. Buena parte de esta función 
de la Iglesia, la realiza señalando la norma moral, ya 
que si ajustamos nuestra vida a la norma moral, cum­
plimos la voluntad del Padre y alcanzamos la sal­
vación, con la gracia de Dios.

La Encíclica El Esplendor de la Verdad expone los 
grandes principios de la moral y señala los errores que 
se han difundido en el tiempo actual; afianza el sentido 
universal y permanente de la norma moral, íntima­
mente vinculada a la verdad y dependiente de Dios, 
suprema Verdad y soberano Bien. Está basada en la 
Sagrada Escritura y la Tradición viva de la Iglesia.
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"El esplendor de la verdad"

Para recordar

¿ P u e d e  e l  h o m b re  c o n o c e r  la v e r d a d  y  se g u ir  y  o b r a r  el  
b i e n ?

-E l hombre puede conocer la verdad y practicar lo 
bueno, porque ha sido creado a imagen y semejanza 
de Dios, con inteligencia y voluntad.

¿ E s  infalib le  la in te l igen cia  d e l  h o m b re  y  es im p e c a b le  su 
vo lu n ta d ?

-L a  inteligencia del hombre está expuesta a equivo­
carse y la voluntad puede inclinarse hacia el mal.

¿ C ó m o  nos  a y u d a  D io s  a c o n o c e r  la v er d a d  y  o b r a r  el b i e n ?

-D io s  nos da su gracia para que tengamos vida so­
brenatural y alcancemos la salvación, aceptando la fe 
y obedeciendo a sus mandatos.

¿ P o r  m e d io  d e  quién  nos  ha sa lv a d o  D io s?

-D io s  nos salva por medio de Jesucristo, el Hijo hecho 
hombre, “ lleno de gracia y de verdad” , que es nuestro 
Salvador.

¿ Q u é  m is ión  t iene la Ig les ia?

-L a  Iglesia tiene la misión de enseñar a todas las gen­
tes la verdad revelada y comunicarnos los medios de 
santificación para que, cumpliendo los mandamientos, 
alcancemos la salvación.
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Resumen y explicación

Lectura bíblica

“El es nuestro Dios; no hay nadie igual a El.

El halló todos los caminos de la sabiduría, y la ha dado
a Jacob,
su siervo, a Israel, a quien ama.

Así apareció en la tierra la sabiduría y ha vivido con los
hombres.

¡Ella es el libro de los mandamientos de Dios!

¡Ella es la ley que dura eternamente!

Todos los que lleguen a poseerla, vivirán”.

(Baruc 3,36-4,1)

Puntos para reflexionar

* ¿Agradezco a D ios por haberme creado a su imagen y se­
mejan za?

* M ás gratitud debo al Señor por la gracia, que me da vida 
sobrenatural.

* La obediencia de la Fe se concreta en cumplir los man­
damientos.

* La ley de D ios es eterna, com o D ios m ism o es eterno.

* La Iglesia transmitirá hasta el final de los sig los el mensaje 
íntegro de Jesucristo, sin ningún error posible, porque El 
le prometió su constante asistencia.
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"El esplendor de la verdad”

Oración: Concédenos, Señor, conocer la verdad 
que Tú nos has revelado, y cumplir tus man­
damientos con la gracia que hemos recibido de 
nuestro divino Salvador Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo, en unidad con el Espíritu 
Santo, por los siglos de los siglos. Amén.

Jaculatoria: Señor, que yo ame la verdad y 
practique tus mandamientos.

*  *  *

C R IST O  Y LA R E SP U E ST A  A LA LEY M O R A L  
(n. 6-11)

"El diálogo de Jesús con el joven rico, relatado por 
San Mateo en el capítulo 19 de su Evangelio, puede 
constituir un elemento útil para volver a escuchar de 
modo vivo y penetrante su enseñanza moral: Se 
le acercó uno y le dijo: ‘¿Maestro, qué tengo que hacer 
de bueno para conseguir la vida eterna?’ El le dijo: 
‘¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo 
es Bueno. Mas si quieres entrar en la vida guarda los 
m andam ientos’” (VS 6).

El Papa explica, teniendo en cuenta todo el contexto 
del Evangelio y el conjunto de las enseñanzas de Je­
sucristo, que esta respuesta al joven rico indica la fun­
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Resumen y explicación

damental relación que hay entre el bien que puede 
hacer el hombre y la Bondad infinita de Dios. Sólo 
Dios es Bueno, absolutamente Bueno, y todo bien 
deriva de El. Para el hombre, lo bueno es encontrar a 
Dios, llegar hasta Dios, y esto lo alcanza creyendo en 
Dios y amándolo sobre todas las cosas. En otras 
palabras, el bien moral consiste en hacer la voluntad 
de Dios y ésta se concreta en los mandamientos: el 
que ama a Dios, guarda sus mandamientos.

La ley moral depende, por tanto, plenamente de Dios, 
es expresión de la Bondad de Dios: El nos ha dado el 
ser, nos ha hecho a su imagen y semejanza y ha im ­
preso en la conciencia del hombre la tendencia al bien.

Al seguir el hombre -co n  la luz de la razón y de la fe -  
el camino del cumplim iento de los mandamientos, se 
perfecciona a sí mismo, alcanza la santidad y merece 
la vida eterna.

La pregunta del joven rico, se refiere “al significado 
pleno de la vida” ; pide las normas para alcanzar la ver­
dadera vida, y éste es el objeto de la ley moral: la vida 
eterna, para la que nos ha creado Dios. No cabe ha­
blar de ley moral sin tener en cuenta esta finalidad fun­
damental: existimos para alcanzar la vida eterna, 
mediante la práctica del bien, obedeciendo a la Ley de 
Dios, guardando los mandamientos.

El hombre puede llegar al la salvación, gracias a su 
Salvador Jesucristo. De Eí hemos recibido la “plenitud 
de la gracia y la verdad” (Juan 1,14). Con la gracia de
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Cristo, im itando su vida, llegamos a ser hijos de Dios y 
herederos del cielo. “Para que los hombres puedan 
realizar este ‘encuentro con Cristo ’ Dios ha querido su 
Iglesia. Ella ‘desea servir solamente para este fin: que 
todo hombre pueda encontrar a Cristo, de modo que 
Cristo pueda recorrer con cada uno el camino de la 
vida’” (Encíclica “Redemptor hominis” , 13).

“Es necesario que el hombre de hoy se dirija 
nuevamente a Cristo para obtener de El la respuesta 
sobre lo que es bueno y lo que es malo” (VS 8). El 
Salvador resucitado, que tiene la plenitud de la vida, 
nos la sigue comunicando a través de su Iglesia, que 
continuamente nos enseña el camino de la salvación, 
la fe y el amor, que se concretan en el cumplim iento 
de los mandamientos. Así es como el hombre se dirige 
hacia el Unico Bueno, Dios (VS 9).

La Iglesia, ilum inada por las palabras del Maestro, nos 
dirige hacia el último fin, “ la alabanza de la gloria de 
Dios” (Cfr. Efesios 1,12). La norma moral no se en­
tiende sino como medio para alcanzar el último fin. El 
cumplim iento de la norma moral es la respuesta de 
amor de la creatura, que reconoce a su Padre Dios y 
le obedece (VS 10).

“Reconocer al Señor como Dios es el núcleo funda­
mental, el corazón de la Ley, del que derivan y al que 
se ordenan los preceptos particulares” (VS 11). Pero, 
como Dios es el Bien absoluto, solamente podemos 
llegar hasta El, por un don del m ismo Dios. No basta
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Resumen y^explicación

el esfuerzo humano natural, sino que recibimos la gra­
cia divina, que perfecciona al hombre.

Para recordar

¿ Q u ién  es  e l  su p re m o  Bien?

-E l Bien absoluto y supremo es Dios. De El recibimos 
todo bien. A El se dirige la conducta moral del hombre.

¿ Q u ién  nos reve la  la p le n i tu d  d e  le ley  m o ra l?

-Jesucris to  nos ha revelado la plenitud de la verdad y 
nos da la gracia para vivir la Ley perfecta de la cari­
dad.

¿ C ó m o  c o n o c e m o s  la N u ev a  y  p e r fec ta  A l ia n za  y  la Ley  de  
la c a r id a d ?

-L a  Iglesia fue fundada por Jesucristo para que nos 
transmita este conocim iento.

Lectura bíblica

“Las almas de los justos están en la mano de Dios; y 
no llegará a ellas el tormento de la muerte. A los ojos 
de los insensatos pareció que morían; y su tránsito se 
miró como una desgracia. Y como un aniquilamiento 
su partida de entre nosotros; mas ellos, a la verdad, 
reposan en paz. Y si delante de los hombres han 
padecido tormentos, su esperanza está llena de in­
mortalidad. Su tribulación ha sido ligera, y su galardón 
será grande porque Dios hizo prueba de ellos, y los 
halló dignos de sí. Los probó como oro en el crisol, y
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los aceptó como víctimas de holocausto; y a su tiempo 
les dará la recompensa. Brillarán los justos como cen­
tellas que discurren por un cañaveral. Juzgarán a las 
naciones y dominarán a los pueblos; el Señor reinará 
sobre ellos eternamente. Los que confían en El, enten­
derán la verdad; y los fieles a su amor, estarán unidos 
con El: pues que la gracia y la paz es para sus escogi­
dos” (Sabiduría 3, 1 -9).

Puntos para reflexionar

* Cum pliendo la Ley de D ios, le m anifiesto mi amor y 
adoración, al m ism o tiempo que perfecciono mi propio 
ser, sirvo a m is hermanos y m e preparo para el ciclo .

* Si se olvida que D ios es el Bien absoluto, la moral queda 
sin fundamento.

* El mundo soporta mil aflicciones y desgracias por el 
olvido de Dios.

* Si se prescinde de D ios, se pierde la dignidad del hombre 
y se extravía buscando la falsa felicidad en el poseer, el 
poder y los placeres que degradan.

Oración: Haz, Señor, que te busque en todas las 
cosas, te encuentre continuamente y te sirva con 
todo el corazón, y amándote sobre todo lo crea­
do. Amén.

Jaculatoria: ¡Dios mío, mi Bien y mi Todo!

* * *
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Resumen y explicación

JE S U C R IS T O  P E R F E C C IO N O  LA LEY  
(n. 12-20)

“Sólo Dios puede responder a la pregunta sobre el 
bien porque El es el Bien. Pero Dios respondió a esta 
pregunta: lo hizo creando al hombre y ordenándolo
a su fin con sabiduría y amor, mediante la ley inscrita 
en su corazón (Cfr. Romanos 2,15), la ley natural” 
(VS 12).

La “ ley natural” es la luz de la inteligencia infundida en 
nosotros por Dios. Gracias a ella conocemos lo que se 
debe hacer y lo que se debe evitar. La inteligencia del 
hombre descubre esta ley naturalmente, pero Dios ha 
querido promulgarla solemne y claramente para que 
todos la alcancen con mayor seguridad y facilidad.

La principal proclamación de la Ley consistió en el 
Decálogo, dado a Moisés. Resulta muy interesante 
considerar que el Decálogo fue dado por Dios al es­
tablecer la Alianza con el Pueblo elegido, y el Señor 
entregó igualmente sus promesas, que consistían en 
la entrada en la tierra santa.

La Ley y la Alianza antiguas, eran sin embargo, provi­
sionales, imperfectas y destinadas a preparar la Nueva 
Alianza, la Ley perfecta del Evangelio, y esta última 
contiene ya la promesa de la vida eterna y del reino de 
los cielos. Jesucristo no vino a destruir la Ley y los 
Profetas, sino a dar perfecto cumplim iento. Lo de­
mostró con su vida santísima y con sus enseñanzas
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explícitas. Al joven rico, le recordó los diez man­
damientos, como camino de salvación.

Jesucristo perfeccionó la Ley Antigua de varias 
maneras: centrando todos los mandamientos en la 
caridad: el amor a Dios y al prójimo; interiorizando 
estos preceptos; radicalizando sus exigencias; 
haciendo universal su aplicación; dando el espíritu con 
el que se deben cumplir, y, sobre todo, permitiéndonos 
que los vivamos, mediante la unión con El.

La Nueva Ley, es la ley de la caridad, del amor de 
Dios y del prójimo que no pueden contraponerse ni 
separarse, sino que se deben vivir juntamente.

La Ley del Evangelio, expresada sobre todo en el Ser­
món de la Montaña, se extiende a los actos interiores 
del hombre, a sus pensamientos, sentim ientos e inten­
ciones. Además se aplica a todos los hombres, porque 
todos son “prójim o”, todos son hijos de Dios y herma­
nos entre sí.

La radicalidad de las exigencias evangélicas se ex­
presa en hermosísimas parábolas, ejemplos y senten­
cias de Jesús (Cfr. Mateo 5,21-22. 27-28, etc.).

Además, Jesús invita a todos a la perfección, según el 
modelo del Padre celestial. Esta invitación es univer­
sal, pero respeta la libertad de cada uno, ya que es 
preciso responder con un espíritu maduro: con la liber­
tad de los hijos de Dios; la conciencia nos inclina a 
esta respuesta positiva, pero no coacciona.
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Resumen y explicación

Las Bienaventuranzas son la síntesis de esta Ley 
Nueva, que explica, aplica y profundiza los diez man­
damientos. La perfección consiste en seguir estas 
bienaventuranzas y consiguientemente “cumplir los 
mandamientos” , por amor, y según el espíritu de liber­
tad que nos enseña Jesucristo. El amor del cristiano 
debe ser entregado y generoso según el mismo 
modelo de Cristo que nos amó y se entregó a la 
muerte por nosotros.

La perfección moral a la que ha de aspirar el cristiano 
consiste, así, en una entrega por amor. Entrega y 
seguim iento de Cristo, imitación profunda de su vida, 
con todas las exigencias propias de la vida de un hijo 
de Dios.

“Por esto, seguir a Cristo es el fundamento esencial y 
original de la moral cristiana” (VS 19). No se trata sola­
mente de escuchar una enseñanza, sino de “adherirse 
a la persona misma de Jesús. El discípulo de Jesús, 
siguiendo mediante la fe a aquel que es la Sabiduría 
encarnada, se hace discípulo de Dios. Jesús pide que 
le sigan y le imiten en el camino del amor que se da 
totalmente a los hermanos por amor de Dios” (VS 20). 
El mandamiento “Nuevo”, de la Nueva Alianza es este 
de la caridad, según la medida del amor de Cristo: 
“como yo os he amado” (Juan 15,12); “nadie tiene 
mayor amor que el que da la vida por sus amigos” 
(Juan 15,13). Esto es lo que pide Jesús a todo hom­
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bre: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a 
sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mateo 16,24).

Para recordar

¿ D e r o g ó  J esu cr is to  la L ey  A n t ig u a ?

-Jesucris to  no derogó la Ley Antigua, sino que le dio 
la máxima perfección.

¿En q ué  se re su m e  la L ey  d e l  E v a n g e l io ?

-L a  Ley de Jesucristo se resume en el amor de Dios y 
el amor del prójimo, según la medida y el ejemplo que 
nos dio el mismo Cristo.

¿ Q u é  c a ra c te r í s t i c a s  tiene la Ley m o ra l  de  la N u eva  
A l ia n za ?

-L a  Ley moral predicada por Jesucristo se extiende a 
los actos interiores y exteriores del hombre; abarca a 
todos los hombres; lleva a la máxima perfección; con­
tiene la promesa de la vida eterna en el reino de los 
cielos; consiste en la imitación y adhesión perfecta a 
Jesucristo.

Lectura bíblica

“Porque vosotros, hermanos, sois llamados a la liber­
tad; solamente que esta libertad no os sirva de 
ocasión para la carne; pero sed siervos unos de otros 
por un amor espiritual. Como quiera que toda la ley se 
encierra en este precepto: amarás a tu prójimo como a
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Resumen y explicación

ti mismo... Proceded según el Espíritu y no satisfaréis
los deseos de la carne” (Gálatas 5,13-14.16).

Puntos para reflexionar

* Si se usara la libertad com o nos enseñó Cristo, no ten­
dríamos que lamentar tantos crím enes, injusticias, opresio­
nes, abusos y desórdenes.

* El amor de D ios debe hacernos descubrir el “rostro de 
D ios” en nuestros hermanos, principalmente en los que 
más sufren.

* La Ley del Evangelio no consiste en hacer “cosas  
d ifíc iles”, sino en hacer el bien, por amor.

Oración: Concédenos, Señor, reconocerte pre­
sente en nuestros hermanos y servirte con hu­
mildad sacrificando nuestros intereses para hacer 
felices a los demás.

Que no nos conformemos con una vida mediocre, 
sino con la imitación de Jesús. Amén.

Jaculatoria: ¡Jesús, haz mi corazón semejante al 
tuyo!

*  4 *
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EL M A N D A M IE N T O  N U E V O  
(n. 21-27)

La obra perfeccionadora de la Ley Antigua culminó 
con la promulgación del “Mandamiento Nuevo” de Je­
sucristo: “Este es el mandamiento mío: que os améis 
unos a otros como yo os he amado” (Juan 15,12). 
Este amor pleno a los hermanos es la consecuencia y 
fruto del amor a Dios sobre todas las cosas.

Jesucristo nos pide amar al prójimo con un amor se­
mejante al suyo: “ como yo os he amado” ; es decir, con 
una caridad llena de humildad y de espíritu de servi­
cio, con una disposición de entregarse hasta la 
muerte: “hasta el extrem o” (Juan 13,1).

Esta imitación de Jesucristo no consiste en obras ex­
ternas, sino que transforma profundamente la inte­
rioridad del hombre, hasta identificarle con Jesucristo. 
No se puede alcanzar esta transformación con medios 
humanos, sino que es obra de la gracia, es un don de 
Dios que se nos confiere en el Bautismo; allí nos “ re­
vestimos de Jesucristo” (Gálatas 3,27). La partici­
pación sucesiva en la Eucaristía, sacramento de la 
Nueva Alianza (Cfr. 1 Corintios 11,23-29), es el cul­
men de la asim ilación a Cristo (VS 21).

Lo que es imposible para el hombre, es posible para 
Dios. Efectivamente, el Espíritu Santo derrama la cari­
dad de Cristo en nuestros corazones (Cfr. Romanos 5, 
5), y con este don divino, el hombre queda transfor­
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Resumen y explicación

mado en otro Cristo; ungido por la gracia, es capaz de 
vivir las exigencias sublimes del “Mandamiento 
Nuevo”. Por esto, el Señor afirmó frente al descon­
cierto de los discípulos, que es preciso, por ejemplo, 
rechazar el divorcio (el repudio, que Moisés permitió), 
acoger el carisma del celibato cuando Dios llama por 
ese camino y renunciar a muchas cosas por amor al 
reino de los cielos (Cfr. Mateo 19,22-26) (VS 22).

El Nuevo Mandamiento está relacionado con la Nueva 
Alianza y su Nueva Ley, que es la caridad. El espíritu 
con que se ha de vivir es el espíritu de hijos de Dios, 
que equivale a decir, espíritu de libertad. Por esto San 
Pablo explica que Jesucristo nos ha liberado de la Ley 
Antigua, ya que la Nueva Ley y el Nuevo Mandamiento 
se cumplen con la libertad de los hijos de Dios. El cris­
tiano se mueve atraído por el amor, por la fuerza de la 
gracia, y obra libremente. “De esta manera se muestra 
el rostro verdadero y original del Mandamiento Nuevo 
y de la perfección a la que está ordenado; se trata de 
una posibilidad abierta al hombre exclusivamente por 
la gracia” (VS 24). El don de Dios, la caridad, no dis­
minuye, sino que perfecciona la libertad del hombre, y 
santifica al hombre mismo al identificarlo con el Hijo de 
Dios. “La Ley Nueva no se contenta con decir lo que 
se debe hacer, sino que nos otorga también la fuerza 
para obrar la verdad” (Cfr. Juan 3,21).

El Señor nos sigue ayudando por medio de la Iglesia, 
que conserva las palabras y el espíritu del Señor, que
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nos santifica con los sacramentos y nos explica de 
manera infalible la verdad de Dios y las normas de 
moral. Jesús dijo a sus Apóstoles: “Quien a vosotros 
escucha, a mí me escucha” (Lucas 10,16).

“En la catequesis moral de los Apóstoles, junto a ex­
hortaciones e indicaciones relacionadas con el con­
texto histórico y cultural, hay una enseñanza ética con 
precisas normas de comportam iento” (VS 26). La Je­
rarquía de la Iglesia, a lo largo de veinte siglos, ha 
continuado cumpliendo este mandato recibido del 
Señor. La Iglesia guarda, con la asistencia del Espíritu 
Santo, la perfecta unidad entre la fe y las normas mo­
rales; esto se expresa en el Magisterio de la Iglesia y 
en su vida misma, en su Liturgia y en su disciplina; 
todo ello forma la Tradición viva de la Iglesia.

Dentro de esta Tradición, la Iglesia, siempre guiada 
por el Espíritu Santo, interpreta de modo auténtico la 
Ley del Señor. La interpretación no significa cambiar ni 
agregar nada a lo revelado por Dios, pero sí, “actuali­
zar”, o sea, aplicar las normas a las nuevas circuns­
tancias, sin cambio alguno, como “columna y fun­
damento de la verdad” (1 Timoteo 3,15).

Para recordar

¿ C u á l  es  e l  M a n d a m ie n to  N u evo  de  Je su c r is to ?

-E l Mandamiento Nuevo consiste en amar al prójimo 
como Cristo nos ha amado.

¿ Q u é  ex ige  la N u ev a  Ley?
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Resumen y explicación

-L a  Nueva Ley exige la perfección de la caridad, la 
imitación perfecta de Jesucristo, hasta identificarse 
con El.

¿ E s p o s ib l e  v iv ir  las  e x ig e n c ia s  de  la N u eva  A l ia n za ?

-So lam ente  con la gracia de Dios es posible vivir la 
Nueva Ley, como lo exige la Nueva Alianza, sellada 
con el sacrificio redentor de Jesucristo.

¿ Q u é  h ace  la Ig les ia  r e sp e c to  d e  la N u eva  L ey?

-L a  Iglesia conserva, transmite e interpreta auténti­
camente la Nueva Ley y la aplica constantemente a 
las nuevas circunstancias.

Lectura bíblica

“Os doy el Mandamiento Nuevo: que os améis también 
vosotros los unos a los otros. En esto conocerán que 
sois mis discípulos: si os tenéis amor unos a otros” 
(Juan 13,34-35).

Puntos para reflexionar

* ¿Se m anifiesta la caridad de Cristo en el comportamiento 
de muchas personas que perjudican a otras en los nego­
cios, en los salarios, en la vida política?

* ¿Puede estar contento Jesucristo con las familias desuni­
das, con las personas que establecen su hogar sin el sacra­
mento del matrimonio, con los que matan a sus hijos o 
tienen m iedo de que com iencen a vivir?
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* ¿Estoy viviendo con el espíritu sacrificado con el que 
Jesús vivió siempre?

Oración: Concédenos, Señor, ver en la Iglesia a 
la continuadora y ejecutora de tu voluntad; es­
cuchar sus enseñanzas y poner en práctica sus 
mandatos; que obedeciendo a la Iglesia, nos sin­
tamos más vinculados con Cristo e identificados 
con su voluntad. Amén.

Jaculatoria: ¡Hágase, Señor, tu voluntad!

* *  *

D E S V IA C IO N E S  DE LA T E O L O G IA  M O R A L  
(n. 28-34)

La Iglesia ha cumplido siempre la misión que le en­
comendó Jesucristo, de transm itir la verdad y llevar a 
los hombres a la salvación, con la práctica de la norma 
moral y auxiliados con los sacramentos. La Iglesia se 
basa fundamentalmente en la Escritura y en la 
Tradición, y con la asistencia del Espíritu Santo, aplica 
las normas invariables del bien y del mal a las circuns­
tancias que cambian. Pero, además de la acción del 
Magisterio de la Iglesia, en la Iglesia se cultiva la 
Teología, que procura entender la Fe, a la luz de la 
razón; en el plano moral la Teología Moral, explica la

23



Resumen y explicación

Ley moral apoyándose en los conocim ientos científicos 
y organiza o estructura, también con método científico, 
las reglas morales. La reflexión moral puede discurrir 
por diversos caminos y dar lugar a diversas interpre­
taciones, pero no todas son compatibles con los datos 
revelados; aquellas teorías morales que no sean con­
formes con la Fe, no pueden ser verdaderas, ni 
pueden acogerse por parte de un católico, y la Iglesia 
tiene la obligación de señalar esos errores, para pre­
servarnos de ellos (VS 28-29).

El Magisterio de la Iglesia nos aclara las grandes 
cuestiones que preocupan, como: Qué es el hombre; 
cuál es el sentido de la vida; qué es el bien y el mal o 
el pecado; la felicidad, el dolor, la muerte, la vida fu­
tura... En el aspecto moral, la Iglesia nos aclara el pa­
pel de la conciencia, la relación entre verdad y libertad, 
la relación entre bien moral y salvación eterna, etc.

Los errores de algunas teorías modernas se refieren 
precisamente a estas grandes cuestiones. A veces se 
trata de exageraciones o de visiones parciales de la 
realidad.

Por ejemplo, ahora se aprecia mucho la libertad, pero 
se ha llegado en algunas teorías teológicas a consi­
derar la libertad como un valor absoluto, sin relación 
con el bien y con la verdad, y entonces se falsea el 
sentido de la libertad humana. Paradójicamente, en 
estos mismos años, se han reconocido por la Antro­
pología, la Psicología y la Sociología, los muchos con­
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dicionamientos o límites prácticos de la libertad, y tam ­
bién se ha llegado al extremo erróneo de negar la 
libertad del hombre (VS 30-32).

La crisis contemporánea ha llegado a atacar el con­
cepto m ismo de verdad y se ha pretendido desligar la 
norma moral de la verdad, y aun la conciencia se ha 
presentado por algunos como independiente de la ver­
dad y del bien. Se ha caído así en el individualismo y 
subjetivismo, errores que niegan la existencia de nor­
mas morales universales, permanentes e inmutables.

También el concepto de la conciencia ha sufrido de­
formaciones, pues en lugar de considerarla como el 
ju icio de la razón que aplica la norma general al caso 
particular enseñando lo que es bueno y lo que es 
malo, algunos erróneamente erigen a la conciencia 
como la suprema instancia de lo bueno y de lo malo. 
De esta manera, cada uno podría formarse su propia 
moral, y todas tendrían igual valor: buenas o malas, 
verdaderas o erróneas. Todos estos errores son re­
chazados por la Iglesia, que enseña la dependencia de 
la libertad con respecto de la verdad, según dijo Jesu­
cristo: “Conoceréis la verdad y la verdad os hará li­
bres” (Juan 8,32).

Para recordar

¿ C u á l  es  el o b je to  d e  la T eo lo g ía  M o r a l ?
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Resumen y explicación

-L a  Teología Moral explica la norma de lo bueno y lo 
malo, utilizando la razón para entender los datos de la 
Fe.

¿ H a y  una so la  f o r m a  d e  e x p l i c a r  la T eo lo g ía  M o r a l  en la 
Ig les ia  C a tó l ic a  ?

-L a  Iglesia Católica admite una gran libertad para in­
vestigar y explicar la Teología, pero quienes lo hacen 
deben mantenerse fieles a la Fe.

¿ D e b e  s e ñ a la r  e l  M a g is te r io  los  e r ro r e s  d e  a lg un a s  
e x p l ic a c io n e s  m o ra le s ?

-Evidentem ente, el Magisterio que sirve a la verdad, 
debe señalar aquellas explicaciones que no son com­
patibles con la Fe y que por tanto son erróneas.

¿ C u á le s  son los  p r in c ip a le s  e r ro r e s  m o ra le s  c o n te m ­
p o r á n e o s ?

-L o s  principales errores en materia moral son: el indi­
vidualismo, el subjetivismo, el relativismo, el pragma­
tismo o utilitarismo y el escepticismo. Todos ellos, en 
definitiva, niegan la dependencia de la norma moral de 
Dios.

Lectura bíblica

“Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo Jesús 
que ha de venir a juzgar a vivos y muertos, por su 
manifestación y por su Reino: proclama la Palabra, in­
siste a tiempo y a destiempo, reprende, amenaza, ex­
horta con paciencia y doctrina. Porque vendrá un
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tiempo en que los hombres no soportarán la doctrina, 
sino que, arrastrados por sus propias pasiones, se 
buscarán una multitud de maestros por el prurito de oír 
novedades; apartarán sus oídos de la verdad y se 
volverán a las fábulas. Tú, en cambio, pórtate con toda 
prudencia, soporta los sufrim ientos, realiza la función 
del evangélizador, desempeña a la perfección tu mi­
nisterio” (2 Timoteo 4,15; cfr. Tito 1,10.13-14).

Puntos para reflexionar

* H oy día hay qu ienes buscan la verdad moral, no en la 
palabra de D ios, sino en las encuestas, en la opinión  
generalizada.

* Si cada uno pudiera forjarse su propia moral, rio habría 
valido la pena que el Hijo de D ios viniera al mundo a en­
señarnos el cam ino de salvación.

* N o puede ser igual, considerar com o bueno o com o malo, 
el matar, el ser injusto, el mentir, el adulterar, violar, etc. 
Los que no quieren encontrar en D ios la verdad y el prin­
cip io  de todo bien, se conform an luego con sustentar la 
moral en m itos (com o la pureza de la raza), en intereses 
egoístas, en el placer, etc. Degradan totalmente al hombre.
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Resumen y explicación

Oración: Señor, sólo Tú eres Verdad, Bondad y 
Bien infinito, sólo obedeciéndote a ti el hombre 
halla su verdadera dignidad; haznos dóciles a tu 
santa Ley y concédenos tu gracia para practicarla 
siempre y en todo. Amén.

Jaculatoria: ¡Sólo tú eres Santo, Señor!

*  *  *

LA L IB E R T A D  Y LA LEY  
(n. 35-53)

Un signo positivo de los tiempos que corren, consiste 
en el creciente aprecio de la libertad humana; pero, a 
veces se llega a posiciones extremadas e incompa­
tibles con la verdad revelada, sea considerando la 
libertad humana como absoluta, sea desvirtuando su 
verdadera esencia y sus relaciones con el bien y con 
la verdad.

La Revelación enseña “que el poder de decidir sobre 
el bien y el mal no pertenece al hombre sino a Dios. El 
hombre es ciertamente libre, ya que puede compren­
der y acoger los mandamientos de Dios. Y posee una 
libertad muy amplia... pero esta libertad no es ilim i­
tada... el hombre debe aceptar la ley moral de Dios” 
(VS 35).
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Dios, que es el Bien absoluto, conoce perfectamente lo 
que es bueno para el hombre, y en virtud de su mismo 
amor se lo propone en los mandamientos. Por esta 
Ley de Dios no se atenúa ni elim ina la libertad del 
hombre, al contrario, se encauza a su fin, la garantiza 
y promueve. Hay doctrinas falsas que, en cambio, 
propalan el error de que la libertad humana podría 
“crear los valores” . A veces se hace depender estos 
valores de la cultura que el hombre construye por su 
propia cuenta; o bien, se hace una falsa distinción en­
tre los actos puramente mundanos y los que tendrían 
importancia para la vida eterna.

Otro error, cohsiste en sostener que las leyes morales 
son simplemente biológicas, dadas por la naturaleza 
material del hombre, m ientras que la libertad estaría 
exclusivamente en el espíritu, y por tanto se divide la 
unidad de la persona humana. Nosotros, siguiendo la 
enseñanza divina, sostenemos la unidad del hombre, y 
que los actos son buenos o malos y atribuibles siem ­
pre a la persona, con su cuerpo y su alma. El hombre 
es libre en cuanto imagen y semejanza de Dios y sus 
actos le llevan al Creador o le alejan de El, según sean 
buenos o malos, y no según sean más del alma que 
del cuerpo.

Tampoco se puede admitir el falso concepto de 
“autonomía de las realidades humanas” , como si 
fueran independientes del Creador. La justa autonomía 
es la que reconoce los métodos y medios humanos
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Resumen y explicación

apropiados para las ciencias, artes, técnicas, etc., pero 
sin desconocer que toda creatura depende del Crea­
dor. No hay, pues, sectores de la realidad creada en 
los que el hombre pueda actuar con una libertad que le 
pondría al margen de toda dependencia de Dios: no 
hay actos humanos que no tengan contenido moral, 
que no sean buenos o malos.

La total autonomía que algunos pretenden, equivo­
cadamente, llega hasta el extremo de concebir la 
razón humana como independiente de la verdad, y en­
tonces el hombre podría de modo plenamente sobe­
rano crear cualquier clase de normas morales; se cae 
así en pleno relativismo, y por este camino se justifican 
los peores crímenes. Esta falsa soberanía absoluta del 
hombre lleva a las peores tiranías, como se ha experi­
mentado en la historia reciente (cfr. VS 40).

La Iglesia sostiene que la Ley Eterna es la misma 
razón y voluntad de Dios, que manda conservar el or­
den natural y prohíbe perturbarlo, para nuestro propio 
bien (VS 43). Esta misma Ley, la llamamos Natural en 
cuanto está como inscrita en la naturaleza, y el hom­
bre puede conocerla con su razón. Las leyes positivas 
divinas, confirman, aclaran, precisan y aplican la 
m isma Ley Eterna y Natural. Su fuerza depende de 
Dios mismo; en cambio, las pretendidas leyes 
autónomas no tienen sustento alguno, ya que el hom­
bre no es superior a sí mismo.
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Si la Iglesia condena muchos actos como absolu­
tamente malos, es porque van contra esta Ley in­
mutable de Dios, y no porque simplemente repugnan a 
una inclinación natural. Por esta razón, por ser intrín­
secamente malos, contrarios a la naturaleza, se con­
denan la contracepción, la esterilización directa, el 
autoerotismo (masturbación), las relaciones sexuales 
prematrimoniales, las homosexuales, la fecundación 
artificial (VS 47).

Así mismo, “el origen y fundamento del deber de res­
petar absolutamente la vida humana están en la digni­
dad propia de la persona y no simplemente en el 
instinto natural de conservar la propia vida física. De 
este modo la vida humana, por ser un bien fundam en­
tal del hombre, adquiere un significado moral en re­
lación con el bien de la persona que siempre debe ser 
afirmada por sí misma: mientras siempre es moral­
mente ilícito matar un ser humano inocente, puede ser 
lícito, loable e incluso obligado dar la vida (Juan 15, 
13) por amor del prójimo o para dar testimonio de la 
verdad” (VS 50).

Como la libertad del hombre se mueve dentro de los 
límites del bien y de la verdad, resulta que la norma 
moral es universal e inmutable. Esto no quita que la 
norma tenga nuevas aplicaciones, y que se deba pro­
fundizar más y más en ella, y explicar de forma 
adecuada y comprensible para una persona o cultura 
determ inadas. “Es justo y bueno, siempre y para to­
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Resumen y explicación

dos, servir a Dios, darle el culto debido y honrar como 
es debido a los padres” (VS 52). Estos son preceptos 
positivos, que no señalan solamente un mínimo nece­
sario, sino que estimulan a un crecim iento en perfec­
ción. Otros preceptos son negativos, y deben ob­
servarse siempre, sin excepción (como no adulterar, 
no matar, no mentir, etc.). Aunque cambien las circuns­
tancias culturales, no cambia la naturaleza del hombre 
y lo que es intrínsecamente malo, no podrá nunca jus­
tificarse, aunque se difunda y generalice el mal.

Para recordar

¿ E s  rea lm en te  l ibre  e l  h o m b re ?

-E l hombre es libre, porque ha sido creado por Dios a 
su imagen y semejanza, con capacidad de conocer y 
de ejecutar actos voluntarios.

¿ L a  l ib e r ta d  de! h o m b re  es  a b s o l u t a ?

-E l hombre, como creatura que es, tiene una libertad 
limitada, que corresponde a su naturaleza y es sufi­
ciente para su perfección.

¿ P u e d e  el h o m b re  e s ta b le c e r  l ib rem en te  lo que sea  bueno  y  
lo que  sea  m a lo ?

-N o  depende de la libre voluntad del hombre el deter­
m inar lo bueno y lo malo. Sólo Dios puede imponer 
preceptos de moralidad absolutos.

¿ Q u é  e s  la Ley  na tu ra l?
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-L a  Ley natural es la m isma Ley Eterna, que depende 
de la Bondad y la Sabiduría de Dios, y se manifiesta al 
hombre a través de la misma naturaleza.

¿ C a m b ia n  los  p r e c e p t o s  d e  la Ley  na tura l  con el t iem p o  y  
los  lu g a res?

-L o s  preceptos de la Ley natural son inmutables, no 
cambian.

¿ P u e d e n  c a m b ia r  tas  fo r m u la c io n e s  y  las  a p l ic a c io n e s  d e  
los  p r e c e p to s  n a tu ra le s?

-L a s  formas de expresar esos preceptos pueden cam ­
biar, y sus aplicaciones a casos y circunstancias con­
cretas serán siempre nuevas.

Lectura bíblica

“ ¿No sabéis que los injustos no poseerán el reino de 
Dios? No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idóla­
tras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los sodom i­
tas, ni los ladrones, ni los avarientos, ni los borrachos, 
ni los maldicientes, ni los que viven de rapiña han de 
poseer el reino de Dios” (1 Corintios 6,9-10).

Puntos para reflexionar

* Hoy día, con frecuencia se presenta en los m edios de 
com unicación, com o bueno, lo más generalizado, y com o  
malo, lo raro o excepcional. Pero el mal no depende del 
mayor o menor número de personas que lo hagan.

33



Resumen y explicación

* M uchas encuestas y estadísticas que se difunden, son ma­
nipuladas o alteradas, para confundir a las personas.

* H em os visto leyes que ordenaban el genocidio y las peores 
crueldades con enem igos de guerra, etc.; esas leyes no 
convertían en bueno, lo malo.

Oración: Oh Dios, infinitamente Bueno, Sabio y 
M isericordioso, enséñanos a acatar tu santa Ley, 
convencidos de que cuanto has dispuesto es 
para nuestro bien, por amor hacia nosotros y 
para hacernos felices. Amén.

Jaculatoria: Señor, que yo quiera siempre lo que 
Tú quieres.

* * *

C O N C IE N C IA  Y V E R D A D  
(n. 54-64)

El Concilio Vaticano II afirmó: “En lo profundo de su 
conciencia, el hombre descubre una ley que él no se 
da a sí mismo, sino a la que debe obedecer y cuya voz 
resuena, cuando es necesario, en los oídos de su co­
razón, llamándolo siempre a amar y a hacer el bien y a 
evitar el mal...” (Gaudium etispes, 16).

Algunas tendencias modernas desfiguran el verdadero 
sentido de la conciencia, al contraponer y separar la
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libertad y la ley, exaltando idolátricamente la libertad y 
pretendiendo una “interpretación creativa de la con­
ciencia moral, que se aleja del Magisterio de la Iglesia” 
(Cfr. VS 54).

Por otra parte, se exalta al máximo el va lo rxde la con­
ciencia, pero desfigurándola, de tal modo que no con­
sistiría en un juicio de la razón que aplica la ley al caso 
concreto, sino en una decisión autónoma, por la cual 
el hombre se forja su propia moral. Esto contradice la 
verdad de que Dios es el Autor de la Ley y no el hom ­
bre.

Algunos proponen una distinción entre el nivel doc­
trinal abstracto o de las reglas generales, y el concreto 
y personal en el que caben múltiples excepciones a la 
regla general. Pero en estas tendencias se olvida que 
hay cosas intrínsecamente malas, que en ninguna cir­
cunstancia se pueden justificar (por ejemplo, la apos- 
tasía, el sacrilegio, el aborto provocado, etc.). No cabe 
tampoco, bajo el pretexto de actitudes “pastorales”, ac­
tuar en contradicción a las enseñanzas del Magisterio 
de la Iglesia (VS 56).

La Carta a los Romanos nos explica el sentido bíblico 
de la conciencia y su vinculación específica a la ley. La 
conciencia aplica la ley, no la suplanta. La conciencia 
es un diálogo del hombre pero no sólo consigo mismo, 
sino con Dios, que es el Autor de la Ley, primer 
modelo y fin último del hombre, que atrae al hombre a 
la obediencia para hacerle plenamente feliz.
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Resumen y explicación

La conciencia moral consiste, pues, en un juicio moral 
sobre los actos humanos, fundado en el conocim iento 
de la verdad que nos viene de Dios. Este juicio prác­
tico versa sobre los actos pasados, presentes o fu­
turos, y señala siempre la obligación de hacer el bien y 
evitar el mal.

Pero la conciencia no es infalible, puede equivocarse. 
Es preciso form ar bien la conciencia, ya que si 
está errada, conduce al mal, como advirtió Jesucristo: 
sería como un ciego que guía a otro ciego.

No puede la conciencia prescindir de la norma objetiva 
de moralidad, de la Ley de Dios, que debe conocer 
con conocim iento verdadero y cierto, sin error. Cuando 
el error de la conciencia es culpable, no exime de res­
ponsabilidad al que obra conform e a su conciencia 
errónea, solamente se excusa de responsabilidad a . 
quien de forma invencible, inculpablemente, ha incu­
rrido en error. En este caso, el mal no deja de ser un 
mal, y quien lo comete no se santifica ni eleva moral­
mente.

Hay, pues, el deber de buscar la verdad y el bien, y 
para esto, se debe pedir la ayuda del Espíritu Santo 
(Cfr. Romanos 9, 1).

La Iglesia católica es maestra de la verdad y nos 
ayuda constantemente a formar la conciencia: es­
cuchando las enseñanzas del Magisterio y siguiéndo­
las, se forma la buena conciencia. En cambio, el 
pecado, el vicio, llegan a obnubilar la conciencia con
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gravísimo daño para quien tiene una visión moral de­
formada.

Para recordar

¿ Q u é  e s  la c o n c ie n c ia  m o ra l  ?

-L a  conciencia moral es el juicio práctico sobre la bon­
dad o maldad de los actos humanos, fundado en el 
conocim iento de la verdad y el bien.

¿ E s  infalib le  la c o n c ie n c ia  d e l  h o m b re ?

-C o m o  todo lo humano, la conciencia no es absoluta 
ni infalible, puede equivocarse y más fácilmente se 
equivoca cuándo el hombre ha seguido el camino del 
pecado.

¿ Q u é  o b l ig a c ió n  t iene to d o  h o m b re  r e sp e c to  d e  la 
co n c ie n c ia ?

-T o d o  hombre debe formar su conciencia para que 
sea recta, no errónea, escuchando la palabra de Dios, 
siguiendo las enseñanzas del Magisterio y pidiendo a 
Dios su ayuda.

Lectura bíblica

“No queráis conformaros con este siglo, antes bien 
transformaos con la renovación de vuestro espíritu, a 
fin de que podáis discernir cuál es la voluntad de Dios, 
qué es lo bueno, lo agradable y lo perfecto” (Romanos 
12, 2).
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Resumen y explicación

Puntos para reflexionar

* ¿Hasta qué punto está deformada mi conciencia por el in­
flujo poderoso de los m edios de com unicación social?

* ¿Cuido mis lecturas, para que sean orientadoras y no des- 
orientadoras?

* ¿Qué em peño pongo en conocer las enseñanzas morales 
del M agisterio de la Iglesia?

Oración: Concédenos, Señor, tener una mirada 
interior limpia, una conciencia recta que nos guíe 
hacia Ti, Supremo Bien, Verdad y Amor infinito. 
Amén.

Jaculatoria: Señor, dame a conocer tu santa 
Ley.

* * *

E L E C C IO N  F U N D A M E N T A L  
Y A C T O S C O N C R E T O S  

(n. 65-70)

“El interés por la libertad, induce a muchos estudiosos 
a un análisis más profundo. Justamente se pone de re­
lieve que la libertad no es sólo la elección de ésta o 
aquella acción particular; sino que es también, de­
cisión sobre sí mismo y disposición de la vida en fa­
vor o contra el bien, en favor o contra la verdad, en 
definitiva, en favor o contra Dios” (VS 65).
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La Iglesia ha enseñado siempre que esta opción fun­
damental consiste en la “obediencia de la fe”, de la 
que habla San Pablo. El cristiano se somete plena­
mente a Dios y trata de cumplir sus mandamientos, 
porque cree en El. En cambio, el apóstata, se aleja to­
talmente de Dios, rechazando plenamente la fe.

Pero, algunos autores proponen una revisión mucho 
más radical... la función clave de la vida moral habría 
que atribuirla a una “opción fundam ental” , mediante la 
cual una persona decide sobre sí misma, y en cambio, 
no importarían los actos particulares. Este plan­
teamiento lleva a una disociación, a un rompimiento 
de la integridad de la persona humana y de su libertad 
(Cfr. VS 65).

Según esas teorías erróneas, “el comportamiento con­
creto, incluso elegido libremente, es considerado como 
un proceso simplemente físico, y no como un acto hu­
mano. El resultado al que se llega es el de reservar la 
calificación moral a la opción fundamental y no a los 
actos concretos” . Según esto, habría personas buenas 
y personas malas, pero no actos buenos y malos, lo 
que significa subvertir totalmente la moral cristiana y 
natural y desvirtuar el sentido de la libertad humana.

La doctrina moral cristiana sí reconoce la importancia 
de una elección fundamental, se trata de la “obedien­
cia de la fe ” (Romanos 16,26). “Esta fe, que actúa por 
la caridad, proviene de lo más íntimo del hombre, de
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Resumen y explicación

su corazón, y está llamada a fructificar en las obras 
(Cfr. Gálatas, 5,22; Romanos 10,10; Mateo 12,33-35).

“La radicalidad de la elección para seguir a Jesús está 
expresada en sus palabras: ‘Quien quiera salvar su 
vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por 
el Evangelio, la salvará’ (Marcos 8,35)” (VS 66).

Pero esta elección de Cristo, este seguim iento y amor 
de Dios, supone necesariamente “cumplir sus man­
dam ientos” , como El m ismo lo dijo, o, como explica 
San Pablo, “no tomar la libertad como pretexto de la 
carne” (Gálatas 5,13). Si no se entiende así la opción 
fundamental cristiana, se cae en una actitud formulista 
e hipócrita: una “entrega a Jesucristo” que no es más 
que de nombre, o a lo más, sentimental, pero no real y 
práctica.

“Separar la opción fundamental de los comportam ien­
tos concretos significa contradecir la integridad sustan­
cial o la unidad personal del hombre” (VS 67).

La criatura no va a la perdición solamente por la infide­
lidad a la opción fundamental; con cualquier pecado 
mortal, cometido deliberadamente, el hombre ofende a 
Dios, y a pesar de que puede conservar la fe, pierde la 
gracia santificante, la caridad y la bienaventuranza 
eterna.

Otro error moderno consiste en negar la distinción en­
tre pecado mortal y pecado venial, mientras que la 
Iglesia siempre ha sostenido y sostiene esta distinción,
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con sólido fundam ento en la Sagrada Escritura. De 
esta confusión, se pasa a otro error: considerar que 
solamente es grave el rechazo formal de Dios.

“La exhortación apostólica “Reconciliatio et penitentia” 
ha confirmado la importancia y la actualidad de la 
distinción de pecados mortales y veniales... ha querido 
recordar que es pecado mortal lo que tiene por objeto 
materia grave y que, además, es cometido con pleno 
conocim iento y deliberado consentim iento” (VS 70). No 
se puede, por tanto, reducir el pecado mortal a una 
“opción fundam ental”. La orientación fundamental 
puede ser radicalmente modificada por actos particu­
lares; una persona generalmente buena, puede come­
ter un pecado mortal, y una persona que va por el 
camino del vicio más profundo, puede convertirse: el 
bien y el mal no están en la persona misma, sino que 
dependen de sus actos.

Para recordar

¿ Q u é  e s  p e c a d o  m o r ta l?

-P ecado  mortal es la infracción de la Ley de Dios en 
materia grave, hecha con pleno conocim iento y deli­
berado consentim iento.

¿ Q u é  c o n se c u e n c ia s  t iene e l  p e c a d o  m o r ta l?

-E l pecado mortal produce la muerte de la vida so­
brenatural del alma, la pérdida de la gracia, y por él se 
merece la condenación eterna.
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Resumen y explicación

Lectura bíblica

“Aun cuando yo haya dicho al justo que gozará vida 
verdadera, si él, confiando en su justicia, cometiere la 
maldad, todas sus obras buenas serán puestas en 
olvido, y morirá por la iniquidad que ha cometido” 
(Ezequiel 33,13).

Puntos para reflexionar

* N o se puede clasificar a los hombres en “buenos” y 
“m alos”. Sólo el Señor nos ha de juzgar, y hay “buenos 
que se hacen malos, y viceversa”.

* N o se puede entender cóm o habría libertad para la “e lec ­
ción fundamental” si no se acepta la libertad para cada 
acto.

Oración: Señor, Tú nos has elegido para ser tus 
hijos y nosotros queremos serlo siempre y com­
portarnos como hijos tuyos, con la ayuda de tu 
gracia; líbranos del pecado, no nos dejes caer en 
la tentación y llámanos a una continua conver­
sión hacia Ti. Amén.

Jaculatoria: No permitas que jam ás me separe 
de Ti.

* * *
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EL A CTO  M O R A L  
(n. 71-83)

“Los actos humanos son morales, porque expresan y 
deciden la bondad o malicia del hombre mismo que los 
realiza” (VS 71).

"La moralidad de los actos está definida por la relación 
de la libertad del hombre con el bien auténtico. Dicho 
bien es establecido, como Ley eterna, por la Sabiduría 
de Dios que ordena todo a su fin” (VS 72).

El acto humano es moralmente bueno, cuando con­
siste en un acto objetivamente bueno, es decir, que se 
dirige a la finalidad última del hombre. Cuando el ob­
jeto del acto es intrínsecamente malo, objetivamente 
malo, nunca puede llevar al hombre hacia Dios, hacia 
su fin último.

Lo que es objetivamente bueno, perfecciona al hom ­
bre, perfecciona la Imagen y semejanza de Dios. Para 
el cristiano, el bien objetivo le asemeja a Jesucristo, le 
une a El, le hace participar de su salvación, le conduce 
a la vida eterna, a la recompensa del cielo.

Además de la bondad objetiva, se requiere que exista 
recta intención, buena voluntad, esto es, que el hom­
bre busque agradar a Dios, que exprese su amor a 
Dios mediante este cumplim iento de su Ley, de los 
mandamientos (Cfr. Mateo 19,17). Si no hubiera recta 
intención, faltaría la caridad y el acto no sería moral­
mente bueno.
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Resumen y explicación

Finalmente, las circunstancias pueden modificar la 
moralidad del acto humano, sea pervirtiéndolo, sea 
dism inuyendo su gravedad. Pero las circunstancias no 
pueden convertir en bueno lo que es intrínsecamente 
malo.

El Concilio Vaticano II señaló una serie de ejemplos de 
actos intrínsecamente malos: “Todo lo que se opone a 
la vida, como los homicidios de cualquier género, los 
genocidios, el aborto, la eutanasia y el suicidio volun­
tario; todo lo que viola la integridad de la persona hu­
mana, como las mutilaciones, las torturas corporales y 
mentales, incluso los intentos de coacción psicológica; 
todo lo que ofende la dignidad humana, como las con­
diciones infrahumanas de vida, los encarcelam ientos 
arbitrarios, las deportaciones, la esclavitud, la prosti­
tución, la trata de blancas y de jóvenes; también las 
condiciones ignom iniosas de trabajo en las que los 
obreros son tratados como meros instrumentos de lu­
cro, no como personas libres y responsables; todas 
estas cosas y otras semejantes son ciertamente opro­
bios que, al corromper la civilización humana, deshon­
ran más a quienes las practican que a quienes pade­
cen la injusticia y son totalmente contrarios al honor de­
bido al Creador” (Constitución “Gaudium et spes” , 27).

“Sobre los actos intrínsecamente malos y refiriéndose 
a las prácticas contraceptivas mediante las cuales el 
acto .conyugal es realizado intencionalmente in­
fecundo, Paulo VI enseña: ‘En verdad, si es lícito al­
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guna vez to lerar un mal menor a fin de evitar un mal 
mayor o de promover un bien más grande, no es lícito, 
ni aun por razones gravísimas, hacer el mal para con­
seguir el bien’” (VS 80).

Por consiguiente, las teorías morales llamadas “teleo- 
lógicas” o del “consecuencialism o” o “proporciona- 
lismo” , no son compatibles con la doctrina cristiana. En 
efecto, no basta la buena intención, ni es suficiente 
que las consecuencias de un acto sean buenas, sino 
que el acto m ismo debe ser ordenable al último fin del 
hombre, debe ser bueno en sí mismo, debe llevarnos a 
la unión con Cristo, a ser imagen y semejanza de Dios. 
Sólo “obedeciendo a Dios más que a los hombres” , se 
ama a Dios “sobre todas las cosas” , por esto los már­
tires han entregado su vida, antes que violar los man­
damientos de Dios, y esa es su gloria y su grandeza, 
como lo es la de todo cristiano que cumple la Ley de 
Dios, aunque le cueste mucho.

Para recordar

¿ Q u é  se  req u ie re  p a r a  que  un a c to  se a  m o ra lm e n te  b u en o ?

-P a ra  que un acto sea moralmente bueno, su objeto 
debe ser bueno y la intención de quien lo hace debe 
ser igualmente buena, además, las circunstancias no 
deben convertirlo en malo.

¿B asta ,  pues,  t en er  buena  in ten ción?
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Resumen y explicación

-N o  basta la buena intención, sino que el acto en sí 
m ismo debe conducirnos hacia Dios, debe ser con­
forme a su Ley.

Si la s  c o n se c u e n c ia s  d e  un a c to  son buenas,  ¿ e l  a c to  es  
b u e n o ?

-L a s  consecuencias son circunstancias que no cam­
bian lo malo en bueno. No se puede hacer el mal para 
que sobrevenga un bien.

¿ H a y  a c to s  in tr ín seca m en te  m a lo s ?

-Indudablem ente es intrínsecamente malo todo lo que 
se opone a la Sabiduría y Bondad infinitas de Dios, 
que se expresan en sus Mandamientos.

Lectura bíblica:

“Algunos dicen: hagamos el mal para que venga el 
bien. Estos bien merecen la propia condenación” (Ro­
manos 3,8).

Puntos para reflexionar

* Las presuntas ventajas materiales de algunos com por­
tam ientos inmorales, nunca podrán justificar el crimen, el 
pecado, lo que es objetivam ente malo, com o matar, blasfe­
mar, robar, fornicar, etc.

* Lo que parece una ganancia material, muchas veces es la 
m áxim a degradación y corrupción del hombre, así el im­
ponerse por la violencia, el explotar al prójimo, el romper 
la indisolubilidad del matrimonio...
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Oración: Haz, Señor, que sepamos aceptar tu 
santa Ley, reconociendo en ella la mayor mues­
tra de tu Bondad y Sabiduría; que no queramos 
nosotros, pobres criaturas, corregir o cambiar lo 
que Tú has establecido para nuestro bien. Amén.

Jaculatoria: ¡Tú sólo eres Santo, Señor!

* * *

EL BIEN  M O R A L  PARA LA V ID A  DE LA IG L E SIA  
Y D EL  M U N D O  

(n. 84-94)

“Según la fe cristiana y la doctrina de la Iglesia sola­
mente la libertad que se somete a la Verdad conduce 
al verdadero bien. El bien de la persona consiste en 
estar en la Verdad y en realizar la Verdad” (SV 84).

“La cultura contemporánea ha perdido en gran parte 
este vínculo esencial entre Verdad-Bien-Libertad y, por 
tanto, redescubrirlo hoy es una de las tareas importan­
tes de la Iglesia” (VS 84).

Por el olvido de ese vínculo, asistimos no pocas veces 
a una pavorosa autodestrucción, al desprecio de la 
vida humana ya concebida y no nacida, a la violación 
permanente de derechos fundamentales de la per­
sona, a la inicua destrucción de cosas necesarias para
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Resumen y explicación

la vida. Se confía sólo en la libertad y se cae en el re­
lativismo. Peor aún, se desconfía de Dios, de su 
Sabiduría, que ha establecido un orden objetivo que el 
hombre debe respetar.

Es preciso form ar la conciencia, de modo que se 
ajuste a la Verdad, que se funde en la Sabiduría de 
Dios, que acepte los mandamientos. “No os aco­
modéis al mundo presente”, exhorta San Pablo; no hay 
que seguir simplemente la opinión mayoritaria, sino la 
enseñanza de Dios.

El Modelo perfecto es Jesucristo. Su vida santísima de 
obediencia “hasta la muerte, y muerte de Cruz” , es la 
que nos ha ganado la libertad propia de los hijos de 
Dios: una libertad en Verdad, para obrar el Bien, para 
llegar hasta Dios y para afianzar nuestra dignidad.

“Conoceréis la Verdad, y la Verdad os hará libres” 
(Juan 8,32). Este conocim iento y seguim iento de la 
Verdad, imitando a Cristo, lleva al hombre a la perfec­
ción moral, que exige incluso el sacrificio, hasta el 
martirio.

El cristiano vive la verdad, hace el bien, por amor; usa 
la libertad para servir por amor a Dios, amando a los 
hermanos. “Nadie tiene mayor amor que el que da su 
vida por sus am igos” (Juan 15,13).

O tra grave separación es la de fe y moral. Muchos 
piensan y viven “como si Dios no existiera” (VS 88).
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“Urge recuperar y presentar una vez más el verdadero 
rostro de la fe cristiana, que no es simplemente un 
conjunto de proposiciones que se han de acoger y rati­
ficar en la mente, sino un conocim iento de Cristo 
vivido personalmente, una memoria viva de sus m an­
damientos, una verdad que se hace vida” (VS 88). Así 
el cristiano se hace testimonio, da ejemplo con las 
obras del amor, de su adhesión total a Dios.

Para vivir así, tenemos la gracia de Dios, que se nos 
da principalmente en los sacramentos, y en la cumbre 
de ellos, la Eucaristía.

Con la gracia de Dios, somos capaces de grandes 
sacrificios, y aun del martirio. Al plantearnos así, con 
heroísmo, la vida moral, la Iglesia reconoce toda la 
grandeza de la persona humana, dignificada por la 
gracia que Cristo nos mereció. El ejemplo de los san­
tos y sobre todo, de los m ártires, constituye un gran 
aliento para elevar el sentido ético del mundo entero y 
para lograr así la felicidad temporal y eterna. Los már­
tires demuestran con su vida, que no se puede hacer 
el mal, aunque cueste la vida: “¿De qué le sirve al 
hombre ganar el mundo entero, si pierde su alm a?” 
(Marcos 8,36).

Para recordar

¿Se  p u e d e  in d e p e n d iz a r  la n o r m a  m o ra l  d e  la V erdad?
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-L a  norma moral depende de Dios, que es Verdad infi­
nita; la moral nos hace vivir conforme a esa Verdad y 
no puede separarse de ella.

¿S e  ju s t i f ic a  a p a r ta r s e  d e  la L ey  m oral ,  cu a n d o  las  
c ircu n s ta n c ia s  son d if íc i le s?

-N a da  puede autorizar al hombre para obrar el mal; 
hay que practicar los Mandamientos de Dios, incluso 
en las circunstancias más difíciles.

¿ P u e d e  e l  h o m b re  v iv ir  e s te  sa cr i f ic io  p a r a  h a c e r  e l  bien ?

-E l hombre, con la gracia de Dios, puede siempre 
practicar el bien, aun con gran sacrificio y hasta el 
heroísmo del martirio.

¿ C ó m o  se  a lca n za  la g ra c ia  p a r a  v iv ir  rec tam ente ,  
g u a r d a n d o  los m a n d a m ie n to s?

-S e  alcanza la gracia de Dios principalmente con la 
oración y los sacramentos. También la práctica del 
bien nos dispone para recibir nuevas gracias y así pro­
gresivamente asemejarnos a Cristo.

Lectura bíblica

“Dios es luz, en El no hay tinieblas. Si decimos que es­
tamos en comunión con El y caminamos en tinieblas, 
mentimos y no obramos la verdad. En esto sabemos 
que le conocemos: en que guardamos sus man­
damientos. Quien dice: ‘Yo le conozco’ y no guarda 
sus m andamientos es un mentiroso y la verdad no 
está en él. Pero quien guarda su palabra, ciertamente
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el amor de Dios ha llegado en él a su plenitud. En esto 
conocemos que estamos en El. Quien dice que per­
manece en El, debe vivir como vivió El” (1 Juan 1,56; 
2,3-6).

Puntos para reflexionar

* A veces se presentan dificultades muy serias en el ambiente 
paganizado, para vivir com o cristianos, pero hay que recor­
dar que el cristianismo com enzó en la  peor época de corrup­
ción que ha vivido el mundo, y los primeros cristianos fueron 
capaces de cambiar el mundo.

* N o son buenas las acciones hechas por muchos, ni por la 
mayoría, sino las que siguen la Ley eterna, inmutable, de 
Dios.

Oración: Señor, concédenos tu gracia para prac­
ticar siempre el bien y evitar el mal, sirviéndote 
así como buenos hijos tuyos y siguiendo el ejem­
plo de Jesucristo. Amén.

Jaculatoria: Aparta, Señor, de mí, lo que me 
aparte de Ti.
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N O R M A S U N IV E R S A L E S  E IN M U T A B L E S  
AL S E R V IC IO  DEL H O M B R E  

(n. 95-105)

Algunos acusan a la Iglesia de intransigencia intole­
rante, pero no comprenden que el único camino para 
servir lealmente a la persona y a la sociedad, consiste 
en proclamar las normas universales e inmutables que 
vienen de Dios mismo, Sabiduría y Verdad infinita.

“La verdadera comprensión y la genuina compasión 
deben significar amor a la persona, a su verdadero 
bien, a su libertad auténtica. Y esto no se da, cier­
tamente, escondiendo o debilitando la verdad moral. 
No dism inuir en nada la doctrina salvadora de Cristo 
es una forma eminente de caridad hacia las alm as” 
(SV 95).

Sólo enseñando la verdad se procura la libertad y el 
bien, con todas sus exigencias. Pero esto ha de ir 
acompañado con la paciencia y la bondad, de las que 
el Señor dio ejemplo. Esta actitud de la Iglesia, pro­
cura el verdadero bien de la persona y de la sociedad; 
considera a cada persona y la ama, pero no reconoce 
“privilegios ni excepciones para nadie” (SV 96).

Esta moral objetiva es el único fundamento serio para 
remediar las injusticias sociales y la corrupción 
política. Sólo el Bien supremo, Dios, es la base 
inamovible y la condición insustituible de la moralidad. 
Cuando se prescinde de El, se cae en el totalita­
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rismo, en la arbitrariedad del poder, que erige la raza, 
la nación o cualquier otro elemento en un “absoluto” y 
lo sacrifica todo ante estos ídolos.

La doctrina católica predicará siempre las grandes vir­
tudes, que impone la Ley de Dios. “En materia 
económica el respeto a la dignidad humana exige la 
práctica de la virtud de la templanza, para moderar el 
apego a los bienes de este mundo; de la virtud de la 
justicia, para preservar los derechos del prójimo y 
darle lo que le es debido; y de la solidaridad, si­
guiendo el ejemplo del Señor que ‘siendo rico, por 
vosotros se hizo pobre a fin de que os enriquecierais 
con su pobreza’ (2 Corintios 8,9). Por eso, el Cate­
cismo de la Iglesia presenta una serie de com por­
tamientos que están en contraste con la dignidad hu­
mana: el robo, el retener deliberadamente cosas reci­
bidas en préstamo u objetos perdidos, el fraude co­
mercial, los salarios injustos, la subida de precios es­
peculando sobre la ignorancia y las necesidades a je­
nas, la apropiación y el uso privado de bienes sociales 
de una empresa, los trabajos mal realizados, los frau­
des fiscales, la falsificación de cheques y de facturas, 
los gastos excesivos, el derroche, etc. El séptimo man­
damiento proscribe los actos o empresas que, por una 
u otra razón, egoísta o ideológica, mercantil o tota li­
taria, conducen a esclavizar seres humanos, a m enos­
preciar su dignidad personal, a comprarlos o vender­
los y a cambiarlos como mercancía” (SV 100).
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Resumen y explicación

“En el ámbito político se debe constatar que la veraci­
dad entre gobernantes y gobernados; la transparencia 
en la administración; la imparcialidad en el servicio de 
la cosa pública; el respeto de los derechos de los ad­
versarios; la tutela de los acusados; el uso justo y ho­
nesto del dinero público; el rechazo de medios 
equívocos para conseguir acrecentar o mantener el 
poder, etc., son normas morales inalterables” (SV 
101 ).

Hay ahora un riesgo de una especie de confusión o 
alianza entre dem ocracia y relativismo ético. Hay
quienes aplican mal el método: consideran que la 
norma moral puede establecerse por votación, por 
mayoría de opinión. Lo que es válido para pro­
cedim ientos políticos, no es válido para establecer la 
norma de moralidad que es universal e inmutable, que 
procede de la Sabiduría de Dios y no del consen­
tim iento de los hombres, pocos o muchos.

Al afirmar la inmutabilidad de la norma moral, es pre­
ciso considerar igualmente la m isericordia de Dios, 
que siempre está dispuesto a perdonar al que se arre­
piente y enmienda. Pero “es inaceptable la actitud 
de quien hace de su propia debilidad el criterio de la 
verdad y del bien” (SV 104). Confiando en la m isericor­
dia del Señor, hemos de pedir perdón y suplicar su 
gracia para obrar el bien, no para seguir haciendo el 
mal.
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Para recordar

¿ L a s  n o rm a s  m o ra le s  con tr ibuyen  a  la d ig n id a d  de la p e r ­
so n a  y  d e  la s o c i e d a d ?

-L a s  normas morales son indispensables para la per­
sona y la sociedad y hacen su verdadera felicidad y 
grandeza.

¿ H a y  n o r m a s  u n iversa le s  y  p e rm a n e n te s  p a ra  re g u la r  la  
v id a  s o c i a l ?

-Indudablem ente, y numerosos documentos de la Igle­
sia las señalan, por ejemplo, las Encíclicas sociales, el 
Catecismo, etc.

Lectura bíblica

“Sus ojos están sobre los que le temen; El conoce to­
das las obras del hombre. A nadie ha mandado ser im­
pío, a nadie ha dado libertad para pecar” (Eclesiástico 
15,19-20).

Puntos para reflexionar

* Los que no aceptan a D ios com o supremo Legislador del 
universo, se som eten luego al capricho de cualquier hom ­
bre o asamblea.

* Las leyes de los hombres cambian continuamente, porque 
sus m ezquinos intereses varían, pero los mandamientos de 
D ios son eternos, com o El.
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Resumen y explicación

Oración: Haznos comprender, Padre Nuestro, 
que sirviéndote a Ti, nos ennoblecemos y alcan­
zamos la gloriosa libertad de los hijos de Dios; 
que sólo sirviéndote hallamos la paz y todo bien; 
y que en vano se resiste el hombre ante tu infi­
nita Sabiduría y Bondad. Amén.

Jaculatoria: ¡Enséñame a amar tus mandamien­
tos!

* * *

M O R A L  Y N UEVA  E V A N G E L IZ A C IO N  
(n. 106-120))

“Las tendencias subjetivistas, utilitaristas y relativistas 
están hoy ampliamente difundidas” (SV 106), por lo 
que se hace más necesaria una nueva evangelización, 
“nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión” .

La descristianización "no comporta sólo la pérdida de 
la fe o su falta de relevancia para la Vida, sino también 
y necesariamente una decadencia u oscurecim iento 
del sentido moral” . Por tanto, la evangelización “com­
porta también el anuncio y la propuesta m oral”, como 
lo hizo Jesucristo.

El nos invita a la santidad. La Iglesia nos propone el 
ejemplo de los santos y en primer lugar de la Virgen
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"El esplendor de la verdac.

Madre de Dios, “ modelo, fuerza y alegría para vivir una 
vida según los mandamientos de Dios” .

Para alcanzar este sublime ideal, contamos con 
“aquella inagotable fuente de santidad y glorificación 
de Dios que son los sacramentos, especialmente la 
Eucaristía” (id). “Cuanto más obedece el hombre con 
la ayuda de la gracia a la Ley Nueva del Espíritu San­
to, tanto más crece la libertad a la cual está llamado 
mediante el servicio de la verdad, la caridad y la justi­
cia” (id).

“La raíz de la nueva evangelización está en el Espíritu 
de Cristo” . Esta nueva evangelización debe generar y 
nutrir “ la fe que actúa por la caridad” (Gálatas 5,6), y la 
reflexión teológica debe desarrollar el conocim iento y 
la práctica de la moral, “reavivar” la propia fe.

“El teólogo tiene la función especial de lograr, en 
comunión con el Magisterio, una comprensión cada 
vez más profunda de la Palabra de Dios contenida en 
la Escritura inspirada y transmitida por la Tradición 
viva de la Iglesia” (SV 109). Para "realizar la misión 
propia de la teología, es fundam ental reconocer su ín­
timo y vivo nexo con la Iglesia, su ministerio, su vida y 
m isión” (id). El Magisterio interviene para discernir con 
“juicios normativos para la conciencia de los fieles, los 
actos que en sí m ismos son conformes a las exigen­
cias de la fe y promueven su expresión en la vida, 
como también aquellos que, por el contrario, por su 
malicia son incompatibles con estas exigencias” (SV
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Resumen y explicación

110). Los teólogos deben “dar, en el ejercicio de su 
ministerio, el ejemplo de un asentim iento leal, interno y 
externo, a la enseñanza del Magisterio sea en el 
campo del dogma como en el de la moral” (id).

No cabe establecer lo bueno y lo malo a base de 
métodos empíricos, de observaciones estadísticas, 
como en las ciencias naturales; la verdad de Dios, se 
conoce por la fe y se anuncia jerárquicam ente en la 
Iglesia.

“El Evangelio es el que revela la verdad integral sobre 
el hombre y su canon moral” (SV 112).

“El disenso, a base de contestaciones calculadas y de 
polémicas a través de los medios de comunicación so­
cial, es contrario a la comunión eclesial y a la recta 
comprensión de la constitución jerárquica del pueblo 
de Dios... El teólogo, sin olvidar jamás que también es 
un m iembro del Pueblo de Dios, debe respetarlo y 
comprometerse a darle una enseñanza que no lesione 
en lo más mínimo la doctrina de la fe” (VS 113).

“La responsabilidad de la fe y la vida de fe del Pueblo 
de Dios pesa de forma peculiar y propia sobre los Pas­
tores... Nuestro común deber, y antes aún nuestra 
común gracia, es enseñar a los fie les” (SV 114).

“Como Obispos, tenemos el deber de vigilar para que 
la Palabra de Dios sea enseñqda fie lm ente” . Hay que 
corregir y emplear también la 'sagrada potestad para 
regir la Iglesia utilizando las sanciones necesarias (Cfr. 
SV 116).
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“El esplendor de la verdad”

Acudimos a la Madre de Dios, Madre de Misericordia, 
Sede de la Sabiduría, para que nos lleve al amor y la 
obediencia de Cristo; ella dirá siempre “haced lo que 
El os diga” (Juan 2,5) (Cfr. SV 118-120).

“Ninguna absolución, incluso ofrecida por corriplacien- 
tes doctrinas filosóficas o teológicas, puede hacer ver­
daderamente feliz al hombre: sólo la Cruz y la gloria 
de Cristo resucitado pueden dar paz a su conciencia y 
salvación a su v ida” (id).

Para recordar

¿A quién c o r re sp o n d e  e n se ñ a r  las  v e r d a d es  m ora les ,  en la 
Ig lesia  ?

-E l Magisterio de la Iglesia es el llamado a conservar, 
interpretar y transmitir, con la autoridad de Cristo, las 
verdades morales.

¿ C u á l  e s  la m is ión  d e l  t e ó lo g o  m o ra l?

-E l teólogo, en comunión con el Magisterio de la Igle­
sia, profundiza en el conocim iento de las enseñanzas 
de la Iglesia y las explica.

¿ P u e d e  el t e ó lo g o  a p a r ta r s e  d e  las  e n se ñ a n za s  d e l  
M a g is te r io ?

-N o  puede apartarse de esas enseñanzas, pues de­
jaría de ser teólogo, y aun dejaría de ser fiel, de ser 
cristiano, si niega la fe y su recta interpretación.
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Resumen y explicación

Lectura bíblica

“Porque yo aprendí del Señor, lo que también os trans­
mití...” (1 Corintios 11,23).

Puntos para reflexionar

* C om o la verdad es inmutable, también lo es la enseñanza 
de la Iglesia, que no cambia con los tiempos. Al contrario, 
los que se han apartado de ella, cambian continuamente de 
doctrinas y se dispersan en sectas innumerables.

* Nuestro gran tesoro es la fe, y la mantenemos íntegra al 
escuchar y seguir con  fidelidad al “Unico Pastor” y su rep­
resentante, el Papa.

Oración: “María, Madre de Misericordia, cuida 
para que no se haga inútil la Cruz de Cristo, para 
que el hombre no pierda el camino del bien, no 
pierda la conciencia del pecado y crezca en la 
esperanza de Dios, ‘rico en m isericordia’ (Efesios 
2,4), para que haga libremente las buenas obras 
que El le asignó (Efesios 2,10) y, de esta mane­
ra, toda su vida sea 'un himno a su gloria’ 
(Efesios 1,12)” (SV 120 in fine).

Jaculatoria: “Señor, ¿a quién iríamos? ¡Sólo Tú 
tienes palabras de vida eterna!” (Juan 6,68).

Guayaquil, 27 de octubre de 1993 

JUAN LARREA HOLGUIN

Arzobispo de Guayaquil
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M a n u e l F e rn á n d e z  A rea l.

1 1 0 .C O M O  E D U C A R  A  LO S  H IJO S : 
E m ilio  L ó p e z  B a ra ja s .

1 1 1 .P O R  Q U E  C R E E M O S  LO S  
C A T O L IC O S :
Ju a n  G a rc ía  Inza .

112. EL S E N T ID O  DE LA  V ID A :
Jo rg e  S a lin a s .

11 3. ¿ C U A N T O S  H IJ O S ? :
J o s é  López N a va rro .

1 1 4 .C A T E C IS M O  E L E M E N T A L :
B e n ja m ín  M artín  S á n ch e z .

115. A M O R  Y N O V IA Z G O :
M a u ric io  A le g re .

116 ¿ S O B E R B IA  Y O ?:
J u lio  P e ñ a c o b a .

1 1 7 .B U S C A N D O  A D IO S  EN EL M U N D O : 
D os  e n tre v is ta s  con  M ons. A lv a ro
de l P o rtillo .

1 1 8 .LA F A M IL IA , R E S P O N S A B IL ID A D  
D E L  H O M B R E :
D a v id  Isa a cs .

1 1 9 .LA  C R IT IC A  M A R X IS T A  
A  LA R E L IG IO N :
A n to n io  O ro z c o  D e lc los .

1 2 0 .L A  A L E G R IA D E  A M A R  A D IO S : 
F ra n c is c o  F. C a rva ja l.

1 2 1 .1 2 2 . E L O P U S  DEI, P R E L A T U R A  
P E R S O N A L .

1 2 3 .C A R T A S  Q U E  N O  E S C R IB I:
P o r J. M.

1 2 4 .C O M E N T A R IO S  D E C O R N E L IO  
F A B R O  A  E S C R IT O S  DE 
M O N S E Ñ O R  E S C R IV A :
C o rn e lio  Fab ro .

1 2 5 .C O L O Q U IO S  S O B R E  EL 
N O V IA Z G O :
P o r J . M.

126. C O L O Q U IO S  S O B R E  E L  B U E N  
H U M O R  Y L A  A L E G R IA :
P o r J. M.

1 2 7 .E L  D IV O R C IO  U N  G R A V E  
E R R O R  JU R ID IC O :
M a u ric io  U rib e  B lanco .

1 2 8 .O R IE N T A C IO N  P R O F E S IO N A L : 
M ig u e l B riñón .

1 2 9 .T E M A S  D E  A C T U A L ID A D :
D iv o rc io  - A b o rto  - A n tic o n c e p c ió n .

1 3 0 .L A  A L E G R IA D E  LA  N A V ID A D : 
O lg a  V é lez de  B riñón .

1 3 1 .1 3 2 . E N S E Ñ A N Z A  S O C IA L  DE LA  
IG L E S IA . L IB E R A C IO N  Y 
C O M P R O M IS O  C R IS T IA N O : 
M a u ric io  U rib e  B lanco . Pbro.

1 3 3 .IN F O R M A C IO N  S E X U A L :
V arios .

1 3 4 .M A T R IM O N IO  Y D E R E C H O  
M A T R IM O N IA L  C A N O N IC O : 
M a u ric io  U rib e  B lanco . P bro. 

1 3 5 .1 3 6 . LA  F A M IL IA , C IM IE N T O  DE 
L IB E R T A D :
B e re n ic e  U rre a  G óm ez.

137. M A T R IM O N IO S  EN C O N F L IC T O :
J. M.

1 3 8 .C R IS T O  Y L A  R E V O L U C IO N  
S O C IA L :
L u is  B o ro b io  N a va rro .

1 3 9 .P E N S A N D O  EN LA A L E G R IA : 
B e re n ic e  U rre a  G ó m e z .

140. U N A  V ID A  P R O G R A M A D A :
L e o n e l E s trada .

1 4 1 .R A IC E S  D E L A P A Z :
B e re n ic e  U rre a  G ó m e z .

1 4 2 .L A  E N C IC L IC A ...
“ E L E S P L E N D O R  DE LA V E R D A D ' 
R e s u m e n  y e x p lic a c ió n  
M ons . Ju a n  L a rre a  H o lgu ín .
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